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"CARTAGENA.—Un me», 2 pesetas; tres «leses, H id.—PIíeVIKCIASi freg meses, 
7'50 id.—KXTRANJERO, tres meses, U ' i ó id. 

í'» snscricióii empezuní áconUise desde 1." y 16 de eada mes. 
Corresponsftl en Paria para anuncioa y reclamos, Mr. A. Lorette, 51 me Caiunar 

tin,61. 
^^^k^^lOI:•o^^ s u e l t o ; ^ I S o ó n t l i i » > o * . 

REDACCIÓN, MAYOR, 24. 

JUEVES 26 a r m S T O 1886. 

O o i i i U o l o n o -

El i>»go ser i siempre adelantado y en iiiutiu''ci( ó letras de iVicll «oliro. I.u )i>--
dacciori no rej;) nide de loa auuucioi, Wiaitido.-i y eiimtitúcados, éínidui-vu ei <itt̂ r«>'l»a 
de no publicar lo qne recibe, salvo «I caso it<! ouli^iwióii legj»!.—No MO d«\Mi,il. 
veu los originales. 

ADMINISTfUClÓN, MAYOR, 24. 

EXTRANJERO. 

RUSIAYCHINA.—EL SOCUUSMO 

EN DINAMARCA. 

Para todos los que consideran in-
Kiiriente el riesgo do una guerra en­
tre Rusi i y Aletnanii, tiene impor-
'íujciu sumai la acojida que ha me­
recido el represenli.nte de Cíiinu, 
lOaiquéá de T.seng, á su paso por la 
Segunda. Y la piensa rusa, al par 
que nianitif.sta inquietudes fundidas 
«u este detalle, revuélvese temerosa 
«ontra ia actitud dal gobierno del 
•Celeste Imptuio, revelada por la extra­
ñas precauciones tomadas en la fron­
tera de Rusia, que tienen más carac­
teres de preparativos bt licosos que 
i'parieucias de medidas de piecau-
cion. 

Según caí ta dirigida al NovoiéNre-
fnia por un habitante de Ignashina, 
población de rio Amor, qua en ex­
tenso esp.'cio sil ve de limite entre 
Rusia y Chin?, baose establecido 
por los chinos ¿ o largo de I oda la 
írontera, con espacio de 20 versías 
entre si, punios avanzados de tro­
pas regulares que protejen un sin 
número de colonias disemiíjadas por 
lodo el teriitorio que el Amor b ;ña , 
y cuyos colonos it-presentan un nú 
«̂ leo de 150.000 hombres. Geica de 
Sungaii sostienen, dispuesto á lodo 
evento, un ejército de 4U.000; y, fi 
nalmente, h in coiLsliuido uu linea 
lelfgr&íicaque poiieencomunicación 
inmediata á Aigún con Fekin. 

Todos estos preparativos no os de 
extrañar qu. infundan alarma á ia 
prensa rusa, porque revisten una 
inaporiancia enorme. Excepción he­
cha de los dos meses mas Ctiurosi/S 
del estío, las comunicaciones con Si-
beria son diíiciiisimas; el rio Amor, 
no esnavegoble todo el año; las guar­
niciones de la frontera rusa son in 
significantes para aguantar una agre­
sión de las fuerz is con que pueden 
contar los chinos en el instante que 
Se les antoje, y al pi imer ataque que 
inlentaran caerla en su poder todo 
aquel teriitorio que encierra in 
nisnsas riquezas en sus minas de 
Oro, y ia población euiopea, impo­
tente contra una fuMZa organizada 
y numerosa, quedarla en la alternati­
va de huir, si para esto la dejaban 
tnediüs, ó sucumbir victima de la 
proverbial crueldad de los subditos 
del descendiente del sol. 

El periódico ruso Novoié Viemia, 
htce notar además que el ejercitó 
chino cuenta con multitud dw ofici«-
ies instructores procedentes de Ale­
mania, y que la coi fe de Pekin está 
Cada dia más infliida por la política 
inglesa, necesarinmente contraiia ya 
que no hostil á Rusia. «De suerte— 
concluye—que la cuestión de Orien­

te se nos ofrece hoy tan importíinte 
en las margenes del rio Amor como 
en h'S orillas del Bosforo y depende 
su resolución tanto en lo que á Ghi 
na se refiere cuanto en lo tocante á 
iliULSia, de las alÍa0ZdS.jqilfi ¿áia^XüaÜ -
ce con potencias cuyos intereses sean 
comunes con los rusos. 

Pur má.s que Rusi i eslé en condi­
ciones de luchai; aunque á su políti­
ca parece convenir indisponerse cpn 
Alemania (y bien claro lo demuestra 
la agre.siva actitud de la mayoría de 
la prensa rusa con los alemanes) ata­
cada por el Este y el Oeste y siendo 
sus enemigos por una parte un país 
que cuenta cun la alianza de Austria, 
que es fuerte y tiene una organiza 
ción mi itar que la coloca á la cabe­
za de todos los demás países, y por la 
otra una nación, que, si bien no está 
del lodo oiganizuda á la europea, 
puede sustituir los adelantos moder­
nos aplicados á la guerra, con el nú­
mero considerabilísimo de sus t rc-
pis, b'en pudiera suceder que le to­
case !a peor parteen la pelea y al fui 
hubiera de arrepentirse de sus am­
biciosos propósitos coronados por un 
descalabro de inca'culables conse-
cuenci is. 

En corroboración de este juicio 
podemos aducir las nolicias que al 
peiiodico The Standard ha trasmiti­
do su c<)rresp>;iisal d̂e Berün. Al de­
cir de aquel, M. de Giers h i hech) 
presente al conde de Beictiera, sub • 
secretario de Eslado del Goj^ierno 
alemán, su gran pesar por no hdber 
podido reunirse con el gran canciller 
antes de ir á Franzeusbad, y ha aña­
dido, que, de regreso á su país, sea 
donde tuere, en Varzui, en Friedri-
cli.>ruhe ó en la capital da Alemania, 
procurará á todo trance verle y ce 
lebrar con él una conferencia. 

En lodo Caso, lo más que podrá lo­
grar la diplomicia sera aplaaar el 
coi.flicto. La cuestión de Oliente es 
la piedra angular de la política de 
las naciones que su disi utaií el poder 
supremo en el Viejo continente, sub­
sistirá á pesar de cuatrtas combina­
ciones amistosas se intenlen, y por 
ün ofrecerá el tremendo espectáculo 
dé la co^ifl igrati4«, <JUe, en pJajso 
más ú menos largo, ha de sufrir^íi 
jando por mucho tiempo el movi­
miento po íticode Europa. 

Oponerse ton rudeza á lacorrieute 
de la-sidea^de un^^época, es ab^íurdo 
sistema," y haciendo caso'omiso d^ lo 
que dicta !a razón, con solo atender 
á Ufxperiencia reüullante de repe 
lidos heesh^is, puede verse claramen­
te que la vioiencia en f)unlo á cohi­
bir pensamientos es el más vivo ali­
ciente pura exaltar las imaginacio­
nes y conducirlas al extremo contra­
rio de lo que se quería evitar 

Li encarnizad ' guerra que el Go-
rno-danén, appyai^ci por el r(-y 

Grisiián, viene h.rcÍ!»ndp d«?stle largo 
tiempo al Parlamento liberal y á ¡a 
nación en masa, es.un ejemplo más 
para reforZî îr ta t jípeijencia. En va 
no se empleó adiestro ysiniestio la 
más viva represión de lus ideas, inú­
til fué perseguir á li prensa y esléi i-
les seri'n cuantos esfuerzos se bagan 
por parle de los que creen en las 
ideas liberaies una constante eiiérni-
j[a, Uitiinamente, M Struc, presiden­
te del Gihiei no de Cristian, de.-<pués 
de haber cometido UIJÜ séiie no in 
terrumpida de arbitrariadadefi, ha 
dirigido á la prensa l;is b.ifeiíis, de 
su iiiti-jnsigüncia. 

El GoiKsejü de Eslado dané^ acaba 
de aprob r una ley de imprenta en 
virtud de la cuul iodos los arlículos 
pub'icados en periódico deberán 1 e-
var la til ros desús autores, que se­
rán respons ible.«! por sí solo.s de las 
ideis que in ellos emilaii é incurri­
rán en la multa de 1-000 áo.OOO co­
ronas (1.330 á 6.650 pesetiíí») por el 
hecho de no firm 'xlos. Las multas é 
iudemtiizaciones por daños y perjui­
cios á que pyíideii mn' upnétí nados 
gubeina ívamenle los periódicos, se 
cobrarán t mb ligándoles, en primer 
lugar, 1( s cielitos á su fuvoi que por 
suscrif iones ü otios conceptos hu­
bieren, y i.is publicaciones extranje­
ras, sitinpre (jU'í se juz¿utí oporlu-
no, sufrirán el secueslio en la fron 
tera sin más ni m is. 

Este sistema atbiU'arioy b; ulal ha 
produiiJo ya su-i efectos: el pueiblo 
liberal, al que se [srelendió y se si 
gue preleudiendo condenar á no 
pensar, h i incurrido, como era Ujgi-
co, en el extremo de la exageración. 
Las ide<*S; isücialislas importadas de 
Alem inii han cundido con extraor­
dinaria rapidez, haciendo pruséli os 
éntrelos más heridos en sui ideas 
libérale?, y lleg.indo á constituir un 
partido organizador en Dinamarca. 
Cuando las últimas elecciones, hace 
dos añ( s, ios liberales hubieron de 
íilzarse con los soi i distas y así to 
gfaron ésifo.s mandar dos represen-
lanies al P.irli'mento. Hoy ya cuen^ 
tan con más votos que teunir pueden 
junláttdose conservadores y liberales 
en C ipenhague; y en las provincias 
hay establecidos müUitnd de circu­
ios socialistas que, apoyadoé por los 
correligionarios de Suécia y Norue­
ga, disponende una fnerza muy con­
sidera b'e. 

Este es el resultado oblenido con 
el sistem rde represión contra fa co­
rriente de las ideas de todo liñ pue­
blo. Lejos de uli aerle á los cotiserva-
doie-í, liase e impulsado mjs allá de 
donde naturaímente quedara á no 
pretender encerrarle en utp círculo 
de hierro; y -ahorji, ya no hay remiKlio 

poaíble; á la corta ó á la Urgn el par­
tido socialista dmamaiqués seiá un 
peligro leiKl é inmiiie#e. pi^r^litB in«-
ti4uciones y \» p^b'iou tianqMÍ'id^d 
d e a q U ' l país. 

LA REVOLüélloN EN BÜLO:4ltíA 
Y l,A ACTITUD DE LAS POTENCIAü, 

Los pniódicos ilegadoñ lioy, nos 
comunican mayores detaUw^ de !a re­
voló-i'HI de Riilg.!! ia. 

Las Hotioi is recibid is son contr;^ -
diotorias y bucen que no se sepu to­
davía á ciencia fieit« !:• sn»'»'*»:« qu« 
cone e! principé A'ejandro. 

L'Á últimos déS^p.irhos-afirman que 
las tropas rodearon el palacio del 
[iríncipc. Redizad» !• raüUobrí, dus 
jefes íle !a couspiracidu entra!oti en 
él y se presentaron ;'.! principo. 

K.i aveioff llevaba la palabra, y di­
rigiéndose al príncipe W dijo; 

—«Señor; la 0{)inión pTibÜca no 
está satisfechacon la polilica de V. A. 
y he Venido b pedií' '•< ;'bdioa(?ióu de ' 
V. A.)̂  

El [irín. ipe Alejandfo, eufeJrices, 
con lítíent'ó'vaietól y ami müfd^a 
calm» y dignidad, se tiwiiló á con-
l e S l a l : 

- «No veo eii torno i»io niíW^i 
amigi». Potr eokisiguient-^ no p-Uiídli 
resisíir.) 

Y aüel..niáudiust' liá.-i i K iravelolf 
le GO î') de la mano el acta de abdi­
cación i¡ue ya Ikvub.in sci ita lo¿ .*H4-
blevadf*s y l.i ti ni ). 

Kai'aveloff le dijo eniónoes que era 
su pri-ionero que ieni i q e cundo • 
cirio á la frontera. E' (tríiici[ie decla­
ró qu • estiiba á la dispoSfcióde slis 
nltói-leculores. 

Po( US mom'antos des pues euli^ba 
en un coch ', y esC'U.tdo por füerzafi 
de cabdk'íi:», emprendía e' eamlno 
d e W r i d i n . 

Adi .̂ e ha ambArtailo pira Sjveí i 
ina (Valaqui.»,) 

Un telegrama de Londres diceque 
el piíncipe Aifjaudá'o, sa'iTO, sano y 
perfeciaaatóntw übru y , se ai|ii»áreé 
á boriio de un yacht en B«üc»via f cra-
y.ó el Danubio. 

A'fin ciase que se «i: i ge :' Bncn-
res!. 

P'- o otras Versiones di(>u qm; 
' ral ; , lie api 'oxim.use yl i'jé Crtó'fe'S';' 
garó oiicífíntrado -ín la frontera pa­
ra exi-it u le á que' m t̂Vleirg \ su'i «ie-
l e l í s, encUjO caso b« pondtía ul 
frenó' de él y ' • ue tnairotí n iií ¿íóhi'e 
SnÍJ- : . ' ^ - • 

N >'ii i ís de.Tirnuv.'. dsiitcuetiía 4 P 
(|Utí S',- ha fOJ nia(J«i UIl-O gatÜM'llO 

provi.-^iond frente al i-evm^neitar'TÍÍI 
t 'jlin.inn en Sofí u 

El gobierno re-ciéa formudo er-, 
TI rnova es favorable al piíiici[)e A'e-
j uidi'o yío preside 'ílarnb itoff. 


